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			Prólogo

			Elyse caminaba tranquilamente por el salón mientras se divertía observando las actitudes de las jóvenes casaderas y sus estúpidas reacciones cuando algún caballero decidía convertirla en su foco de interés, pero cuando cierto hombre llamó su atención, su buen humor desapareció. Era apuesto, sin lugar a dudas, pero seguro que era un libertino y millonario noble que tenía como propósito enamorar a todas las jóvenes que se le cruzaban por el frente, un idiota más en el mundo, el idiota que rompió su corazón, aunque él aún no lo supiera; se giró y respiró profundo, no era el momento de traer malos recuerdos a colación.

			Suspiró y caminó hasta una de las sillas ubicadas en uno de los rincones del salón, tomó asiento despreocupadamente, hacía mucho que había entendido que las normas de la aristocracia eran solo una excusa «válida» que daba a la sociedad la libertad de criticar lo que ellos consideraban correcto o incorrecto. Era ridículo, esas personas debían buscarse algo más interesante para hacer que molestarle la vida a los demás, así que había decidido vivir sin preocupaciones, después de todo, siempre encontrarían motivos para molestar.

			—Si estuvieras más dispuesta a charlar con un par de caballeros, seguro que tu carné de baile no tendría suficiente espacio para todos aquellos que desean compartir una pieza contigo —dijo su hermano al sentarse a su lado, ella sonrió y se encogió ligeramente de hombros.

			—No es que me preocupe el no tener pareja para el siguiente baile.

			—¿Por qué te comportas así, Elyse? Es extraño, has tenido lo que cualquier jovencita desearía tener para la temporada, pero para ti es como si simplemente no te importara. ¿Por qué? Sabes que siempre contarás conmigo, pero quiero entenderte. —La joven levantó la mirada y pudo ver cómo el conde de Warrington pasaba por el frente mientras llevaba a una de las jóvenes a la pista de baile. La rabia creció en su interior y tuvo que respirar profundo antes de responder a su hermano, no quería que él notara lo que sentía en su interior.

			—No pasa nada, Enrique, estoy perfecta, es solo que ahora tengo otra percepción de lo que es bueno y lo que es malo. —Era una respuesta corta pero sincera, estaba tan acostumbrada a esconder su realidad que ya hasta se le hacía extraño hablar con la verdad, pero a la única persona en el mundo a la que odiaba mentirle era a su amada familia, su adorado hermano, Enrique Cartler, marqués de Chelmendley.

			—¿Segura que no es por un caballero, un amor no correspondido? —Ella puso su mejor sonrisa y miró a su acompañante directamente a los ojos, era el momento de usar su mejor cualidad, una que había perfeccionado con el paso del tiempo.

			—Nunca me he enamorado, querido Enrique, así que puedes estar tranquilo, mi corazón está intacto y no creo que cualquier idiota que se crea caballero llegue a él. —La mirada en los ojos de su hermano le confirmó que había creído en sus palabras, pero ese incómodo sentimiento en el pecho apareció de nuevo.

			Tiempo atrás, aprendió que era muy buena mintiendo y, con el paso del tiempo, solo lo perfeccionó, para ese entonces ya era capaz de mentirle a cualquier persona con tal naturalidad que era imposible detectar el error, había aprendido que la sinceridad solo servía para darle a una persona el poder de lastimarte. Una mentira al día salvaría su vida, salvaría su corazón.

			«Maldito seas, Andrew Dunne, te odio, te odio con todas las fuerzas de mi corazón», pensó la joven con tristeza.

			—Bien, pero al menos espero ser digno de ti, regálame, aunque sea, un baile, pequeña. —Ella se abrazó a su hermano importándole poco los presentes y dejó un beso en su mejilla; lo adoraba, daría su vida por él.

			—Tú puedes pedir tantos bailes como gustes, que siempre serás complacido. —Tomó su mano y lo siguió a la pista.

			Andrew bailaba con una joven dama, hermosa, pero no lo suficiente, pues su mirada seguía empeñada en buscar a cierta señorita sentada lejos de la pista de baile. Era lo más cerca que la había tenido desde hacía por lo menos un año, pues cuando la conoció, ella no había sido presentada en sociedad, pero seguía siendo la mujer más hermosa que había visto en su vida; solía arrepentirse de sus actos muy seguido, pero poco podía hacer, sin embargo, había estado observándola sin que ella lo notara y había visto una extraña oscuridad en sus ojos, una que llamaba su atención, el brillo había desaparecido.

			—¿Sucede algo, milord? Parece distraído —murmuró la joven, no recordaba su nombre, pero el caballero puso su mejor sonrisa, esa que solía facilitarle sus conquistas, y habló con tranquilidad y soltura.

			—Nada, milady, nada que deba preocuparle.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ese día, Elyse había decidido escaparse de casa y correr hacia los árboles plantados en la parte trasera de la casa de campo de su familia. No hacía mucho que había regresado de la escuela para señoritas y no había sido sencillo distraer a su institutriz, pero necesitaba salir de ese encierro, pues ese día se cumplían cuatro años de la muerte de sus padres, los marqueses de Chelmendley, y el único lugar en el que podía encontrar un poco de paz y tranquilidad para poder pensar en ellos era en medio de los árboles y las flores, quería recordarlos, sus sonrisas, sus caricias, la forma en que su madre la abrazaba, los extrañaba.

			Se detuvo cuando apenas se podía divisar la casa a sus espaldas, se dejó caer en el césped con un suspiro y cerró los ojos, seguro que aquello le causaría una buena reprimenda por parte de su institutriz, pues su vestido terminaría lleno de tierra y muy arrugado, pero olvidando el asunto, se dejó caer de espaldas, sentir cómo el sol caía sobre su rostro era algo realmente placentero, a veces deseaba poder quedarse allí toda la vida.

			El galopar de un caballo la sacó de sus pensamientos y sobresaltada se sentó, miró a lado y lado, pero no vio nada, por lo que decidió ponerse de pie, esperaba ver a su hermano, seguro que al enterarse de que no estaba en casa había salido a buscarla, pero el caballero que se detuvo frente a ella, montado en un enorme y elegante caballo negro, no era su hermano, era un hombre alto de cabello negro y ojos azules, con un traje de montar azul oscuro y una sonrisa curvando sus labios que la hizo suspirar.

			—Discúlpeme, no quería asustarla, no sabía que había alguien por aquí —dijo quitándose el sombrero e inclinando su cabeza en una pequeña reverencia. Ella, en medio de sus nervios, hizo un torpe movimiento como intento de reverencia, pero terminó pisando su vestido y cayó al suelo; estaba por levantarse cuando el caballero en cuestión ya estaba a su lado tomándola del brazo para impulsarla hacia arriba. Aquello estaba mal, muy mal, ella aún no había sido presentada en sociedad, apenas tenía quince años y si algo había aprendido, era que su deber era permanecer alejada de todo y de todos, no podía estar lejos de su casa y mucho menos sola; si su hermano o su institutriz llegaban a saberlo, estaría en serios problemas, pero era que ese hombre era tan guapo que la había dejado sin palabras. Y a todo aquello había que sumarle que no habían sido presentados.

			—Estoy bien —fue lo único que pudo decir con la poca voz que le salió, un murmullo que apenas si se escuchó; se alejó de él como si su tacto le quemara, alisó su falda y esquivó su mirada tanto como le fue posible, pero era un trabajo más difícil de lo que esperó, por lo que estaba obligada a usar más fuerza de voluntad de la que le hubiera gustado.

			—Tranquila, sé que un encuentro así es poco común y muy indebido, entiendo que se sienta incómoda, solo quería verificar que se sintiera bien, espero que nos volvamos a encontrar. —Hizo una pequeña reverencia, subió a su caballo y siguió su camino, pero no pudo evitar el voltear y mirar hacia la dama en más de una ocasión, aunque ella ya corría hacia el lado contrario. Nunca la había visto, aunque había estado mucho tiempo fuera y se negaba a asistir a las veladas, pero de seguro que no olvidaría tanta belleza junta.

			La joven tenía un cabello castaño claro que casi parecía rubio, era sedoso y muy brillante, y sus ojos, ese par de esferas brillantes de color verde, que aunque era un tono oscuro, eran los ojos más hermosos que había visto en su vida. De seguro era el brillo que primaba en ellos, fiel muestra de su inocencia, su pureza y su gran corazón, que debía ser enorme y lleno de mucho amor, ese era un rostro que, aunque lo intentara, jamás dejaría su memoria, y esas mejillas sonrojadas terminarían siendo la muerte de algún hombre.

			Ese día, Elyse no dejó de sonreír, de suspirar y de soñar despierta, ni siquiera la reprimenda de su institutriz afectó su buen humor, esperaba poder volver a ver al apuesto caballero de ojos azules y cabellos oscuros, quería saber su nombre, volver a conversar con él, disfrutar de la forma en que el sol se reflejaba en sus mechones, aquella sería el inicio de su propia historia de amor, de eso estaba casi segura.

			Dos años más tarde, ya estaba disfrutando de su primera temporada social en Londres, los bailes, las salidas a Hyde Park, el teatro, tomar el té y cosas así se convirtieron en su día a día, incluso había hecho buenas amigas, como lady Emily Beickett, hija del marqués de Launderry, le encantaba ir a la modista por nuevos vestidos, comprar sombreros, guantes, joyas, era una experiencia realmente maravillosa.

			—No puedo creer que mi pequeña hermanita ya esté en edad casadera. ¿Qué será de mí cuando encuentres con quién casarte? ¡Me abandonarás! —exclamó su hermano con dramatismo cuando la vio bajar por las escaleras con un hermoso vestido color azul cielo. Esa noche asistirían a la velada de los duques de Rutland; ya se moría por bailar.

			—Qué exagerado te has vuelto, Enrique, aunque me case, eso no significa que me vaya a vivir al otro lado del mundo, seguirás teniéndome muy cerca. Además, tú ya deberías estar buscando una esposa. ¿Sabes qué diría papá de verte tan decidido a continuar soltero? —El caballero soltó una carcajada y asintió con diversión. Por supuesto que se lo decía, creció escuchando lo importante que era encontrar una buena joven que le diera muchos herederos al título; el anterior marqués, su padre, siempre le dijo que el título debía permanecer en la familia directa, nada de terceros, eso jamás.

			—¡Cómo no saberlo! Seguro que me diría que demuestre que soy verdadero hombre y le dé un heredero al título —respondió en medio de las risas—. Es increíble que aún lo recuerdes, cuando murieron eras muy pequeña. —Ella terminó de bajar las pocas escaleras que le quedaban y lo tomó del brazo para juntos encaminarse hacia la salida, el carruaje ya los esperaba.

			—Sí, era muy pequeña, debía tener unos diez u once años de edad, pero los recuerdo. Tanto mamá como papá siempre fueron muy complacientes conmigo, además de cariñosos, claro, no tengo en mi memoria un solo momento en el que no me estuvieran abrazando, sonriendo o complaciendo con alguna cosa. —El marqués asintió y le ofreció su mano para subir al carruaje una vez que el conductor abrió la puerta para ellos. Le encantaba hablar con su hermana sobre sus padres, era la mejor forma de recordarlos, además que a veces le contaba historias que ella no conocía, aquello lo ayudaba a no olvidarlos.

			Los antiguos marqueses murieron varios años atrás en un accidente, iban rumbo a una propiedad que poseían cerca de Escocia, querían pasar un par de días solos, como en un segundo viaje de novios, pero en el camino, los caballos se desbocaron al parecer por un animal que vieron y el carruaje cayó por un abismo, lo que acabó así con la vida de todos.

			—Claro, recuerdo que cuando mamá quedó embarazada, ambos estaban más que felices, por mucho tiempo pensaron que sería imposible tener otro hijo, pero luego llegas tú para alegrarles los días. Siempre estaban comprándote muñecos y vestidos, decían que la princesa de la casa tendría lo que deseara. Cuando cumpliste diez y les pediste un caballo, buscaron el de mejor raza, no importaba cuánto les costara, y tenía que ser blanco. —Ella tomó asiento junto a su hermano y se abrazó a él. Enrique era la única familia que le quedaba, y no podía quejarse, él no paraba de demostrarle todo el cariño que le tenía.

			—Rayo fue el mejor regalo del mundo, nunca olvidaré la risa que le causó a papá cuando elegí el nombre; en mi defensa, apenas tenía diez años. —Su acompañante soltó una carcajada.

			—Es que para ser uno de los mejores caballos, ¿cómo pudiste ponerle «Rayo»? —Ambos empezaron a reír, y el camino continuó entre sonrisas y comentarios que los llenaban de felicidad y buenos recuerdos, por lo que, en menos de lo que pensaron, ya estaban en frente de la mansión de los duques.

			Luego de saludar a los anfitriones, entraron al salón juntos, ella quiso ir a saludar unas amigas, pero su hermano la detuvo y la llevó hasta donde se encontraban un par de caballeros. Solo podía ver el rostro de uno de ellos, era apuesto, sin duda alguna, y muy elegante, pero nada relevante o especial, por lo menos no a su parecer.

			—¡Caballeros! ¡Cómo me alegra volver a verlos! —exclamó el marqués con alegría y emoción al verlos, se acercó y ambos se giraron al verlo, pero en cuanto descubrió la identidad del otro caballero, la joven se quedó sin respiración—. ¡Jaime! Qué bueno volver a verte, Andrew, nos tenías un poco olvidados. —Se dieron un fuerte y masculino abrazo aprovechando que aún no había mucha gente, hacía mucho tiempo que no se reunían todos juntos.

			—¡Chelmendley! Me alegra verte tan bien —respondió Jaime, pero entonces la vista de los caballeros se fijó en la dama que traía de su brazo, aunque ella no tenía ojos más que para ver al hombre que durante tantos años había recordado; intentaba observarlo tanto como le era posible sin llegar a ser muy obvia.

			—Tengo el placer de presentarles a mi hermana, Elyse Cartler. Hermana, este es Jaime Liamberton, actual conde de Grosvenor y heredero al ducado de Westnster. —El joven tomó su mano y dejó un pequeño beso sobre el dorso de esta a lo que ella respondió con una reverencia, aunque la poca importancia que le causó conocerlo no pasó desapercibida para su hermano—. Y este es Andrew Dunne, heredero al condado de Warrington. —Los labios de la joven se curvaron en una delicada y tierna sonrisa que solo se ensanchó cuando el caballero dejó un beso sobre el dorso de su mano, hecho que tampoco pasó desapercibido para su hermano. Aquello le hizo dudar si de verdad era la primera vez en que hablaban, la forma en que se miraban no era la normal.

			—Es un verdadero placer —respondió el joven Dunne con fina coquetería, no podía creer que, después de tantos años, por fin volvía a ver a la causante de muchas noches en vela durante las que no hacía más que pensar en esos ojos.

			El conde de Grosvenor y el marqués de Chelmendley se enfrascaron en una conversación sobre negocios, aunque este último no dejaba de ver a su hermana. 

			—Así que lady Cartler, si no me equivoco, no hace mucho que fue presentada en sociedad, ¿estoy en lo correcto? —Sus mejillas se tornaron rosadas, pero ella asintió sin dejar de mirarlo, no iba a permitir que él se diera cuenta de lo nerviosa que la ponía su presencia, había llegado la hora de poner en práctica lo que su institutriz tanto se empeñó en enseñarle: las emociones deben estar ocultas, una dama no debe mostrar sus opiniones a menos que se las pregunten, pues estas siempre debe concordar con sus esposos.

			—Efectivamente, esta es mi primera temporada —aquello explicó por qué no volvió a verla. Claro, cuando se la encontró, ella aún no había sido presentada, debía permanecer en casa.

			—¿Puedo pedirle el primer baile? —Quería hablar con ella con un poco más de privacidad y la única opción con la que contaba era esa, un baile en el que esperaba que los demás participantes estuvieran enfrascados en sus propias conversaciones para que no hubiera peligro alguno de que escucharan la de ellos.

			—Por supuesto, si me disculpan, iré a saludar a unos conocidos. —Las últimas palabras las dijo un poco más alto para que su hermano la escuchara. Hizo una reverencia y se alejó del lugar con el corazón latiendo como loco, seguro que en cualquier momento terminaría saliéndosele del pecho. Ese encuentro había alterado sus nervios, tantos años esperando el momento en que se volvieran a ver y justo cuando ya empezaba a olvidar el tema y fijarse en otros caballeros, se lo encontraba de frente, ya hasta había empezado a perder la esperanza de volver a verlo, pero estuvo mucho más cerca de lo que nunca imaginó, era amigo de su hermano, eso sí que no se lo esperó, no después de escabullirse por la casa para ver el rostro de los hombres que iban a visitar a Enrique y ver que ninguno de ellos era el joven en cuestión.

			Los siguientes minutos avanzaron con lentitud, cosa que solo logró ponerla aún más nerviosa de lo que ya estaba, así que cuando la banda tomó posición y estaba por empezar con los primeros tonos, no le quedó más opción que caminar hacia él y tomar posición.

			—Llegué a pensar que no volvería a verla —murmuro él muy bajo esperando haber sido escuchado, no quería que nadie más que ella conociera sus palabras.

			—Pensé lo mismo —respondió la joven con nerviosismo, estaba mucho más alterada de lo que le hubiera gustado admitir, no podía creer que estaba teniendo esa conversación con un amigo de su hermano y con Enrique a apenas un par de pasos de distancia.

			—Ahora entiendo por qué tuvo esa actitud esa tarde, no había sido presentada en sociedad, pero no se preocupe, como he de suponer, el asunto es un secreto, puede tener la certeza de que de mi boca no saldrá palabra alguna sobre el asunto. —Elyse lo miró con curiosidad. ¿Por qué molestarse en bailar con ella solo para decirle eso? Ese sería el deber de cualquier caballero, además de que había pasado hacía tanto tiempo que poco importaba si alguien llegaba a saberlo, ella se limitaría a negarlo y punto; Enrique la apoyaría.

			—Lamento si mi actitud fue grosera, era la primera vez que me encontraba con un hombre a solas y de frente. —Él encogió ligeramente su hombro derecho.

			—No se preocupe, se comportó como toda una dama. —Ella solo sonrió ante el comentario, segura de que esos serían los minutos más largos de su vida. Desde que lo vio, no había dejado de pensar en lo que le diría o en lo que sucedería cuando se reencontraran, planeó miles de conversaciones en su cabeza, en todas ellas, ambos relataban pequeñas cosas de su vida y empezaban con una bonita amistad, aunque en sus ojos se notara el ardor que provocaban los sentimientos en su interior, solo les hacía falta un poco de tiempo para descubrir el amor que existía entre ellos. Sí, era una romántica empedernida. Cuando entendió en qué giraban entorno las conversaciones entre una debutante y un caballero, comprendió que muchos de sus sueños nunca se cumplirían, pero no perdía la esperanza de vivir toda una historia de amor junto a él.

			—¿Puedo preguntar qué hacía fuera de su casa esa tarde? —Ella sonrió, a pesar de que el día en sí la llenaba de tristeza, él se había encargado de alegrar el momento.

			—Mis padres cumplían un año más de fallecidos, quería un poco de paz y eso solo lo consigo en medio de las flores y los colores de la naturaleza, nunca llegué a pensar que podía encontrarme con alguien. —Eso teniendo en cuenta que aún estaban en la propiedad de su familia, por eso no creyó que se encontraría con alguien.

			—Es cierto, yo me dirigía a la casa de campo de mi familia, no queda muy lejos de la de su hermano, pero ir por el camino principal me habría tomado demasiado tiempo, así que aprovechando que conozco al marqués y somos buenos amigos, me atreví a entrar para acortar un poco el camino, me habían llegado noticias de que mi padre estaba enfermo, tenía apuro por llegar, pero es algo que no volvió a suceder. —La joven lo miró con preocupación, ella misma entraría a territorio ajeno si su hermano se encontrase enfermo.

			—¡Oh, no! Espero que su padre se haya recuperado satisfactoriamente, el resto no importa, si mi hermano no ve problema en ello, yo tampoco. —El joven heredero al condado la miró con fascinación, ella se estaba preocupando por un hombre que ni siquiera conocía.

			—Él se encuentra muy bien de salud —fue lo único que respondió con cierta tristeza, eso era lo único que, por suerte, no aquejaba a su familia, la salud, porque las deudas pronto terminarían hundiéndolos.

			Andrew giró sobre sí mismo y notó que la mirada de su amigo estaba fija en ellos, por lo que prefirió guardar silencio durante el resto del baile, pero como quería seguir conversando con ella, y hubiera sido contraproducente pedir un segundo baile, cuando las últimas notas empezaron a sonar, él se acercó a su oído de una forma muy sutil y disimulada, nadie que los viera podría pensar que era un acercamiento indebido.

			—Sé que no es lo correcto, pero me gustaría charlar un poco más, así que estaré observándola durante la velada. Cuando pueda, escabúllase hasta alguno de los balcones o las salidas hacia los jardines que, en cuanto pueda, yo la seguiré; puede estar tranquila, su virtud y buena reputación estarán a salvo. Enrique es capaz de matarme si la daño, solo será una conversación, sería difícil compartirlo en medio de los demás invitados sin levantar comentarios. Usted decide, estaré muy al pendiente. —Se alejó con la misma sutileza con la que se acercó y complacido miró alrededor y notó que nadie fue consciente de su movimiento. Cuando la música terminó, hizo una reverencia a la dama, se acercó, le ofreció su brazo, que ella aceptó, y la llevó de vuelta junto a su hermano, pero no se alejó.

			—Mucho cuidado con Elyse, es mi hermana. Si la haces sufrir, te muelo a golpes —le susurró el marqués con cara de pocos amigos cuando la joven se entretuvo hablando con una de sus amigas sobre el vestido que llevaba esa noche.

			—Sabes que no me puedo casar, Enrique, solo quería ser un caballero al invitarla a bailar, no me volveré a acercar —respondió con la vista fija en la joven de ojos verdes y con un incómodo sinsabor en su boca, que solo empeoró al ver cómo su amigo asentía conforme con su respuesta.

		

	
		
			Capítulo 2

			Elyse se sentía nerviosa y a la vez emocionada, de por sí que todo aquello de las veladas, las invitaciones al té y las cabalgatas ya era un ambiente extraño para ella, ni hablar de encuentros fortuitos que, bien sabía, debía evitar a toda costa, pero que aun así la emocionaban a más no poder, así que en cuanto pudo y se vio lejos de la atención de los demás invitados, se escabulló entre las puertas y, como pudo, llegó al jardín.

			Su corazón latía a tal velocidad que sentía que en cualquier momento podría salírsele del pecho, eso sin contar que su respiración parecía haber enloquecido con lo acelerada que estaba, ni siquiera podía dejar de mover sus manos, pero sorprendentemente, nunca dudó, quería estar justo ahí, esperando por él, ese hombre con el que, estaba segura, tenía una conexión especial, y estaba dispuesta a todo con tal de descubrir si él era el amor de su vida, porque de ser así, ni loca lo dejaba ir.

			El heredero al condado, en ningún momento, perdió de vista a la joven, eso sí, siendo tan cuidadoso y disimulado como le fue posible, pero al ver cómo la dama en cuestión desaparecía de una forma tan silenciosa constató con placer que nadie notó su ausencia.

			—Regreso en un momento, me pareció ver a un gran amigo y quiero saludarlo —dijo a Enrique palmeando el hombro al aludido que asintió y continuó su conversación con el caballero que permanecía a su lado. Habían acordado mantenerse juntos, esperando poder librarse mutuamente de las jóvenes casaderas y sus madres, pero tenía la plena confianza de que su amigo podía solo por un par de minutos, debía solucionar ese asunto que tantas noches en vela le había robado, solo esperaba que el antídoto no fuera más fuerte y fulminante que el veneno. Nunca imaginó que la joven de ojos apagados por la tristeza del momento pero de sonrisa resplandeciente, fuera nada más y nada menos que la hermana de uno de sus mejores amigos, algo en su interior le decía que estaba en problemas.

			No conocía muy bien la casa de los anfitriones, por lo que no le quedó más opción que tomar el mismo camino que la dama usó, pero al encontrarla, estaban muy expuestos, cualquier persona que decidiese salir al balcón a tomar un poco de aire o, incluso, que tan solo se asomara a una de las ventanas, podría verlos.

			—¿Confía en mí? —preguntó en cuanto se acercó sin llegar a perder de vista los puntos que los dejaban al descubierto, aunque para ella la forma en que esquivaba la mirada no fue un buen presagio.

			—De no confiar en usted, no estaría aquí poniendo en peligro mi reputación. ¿No cree? —La seguridad de su voz era de admirar, lo dejó sin palabras, no pudo hacer más que mirarla con una pequeña sonrisa en los labios y tenderle la mano, debían ocultarse, aunque no supo descifrar la alegría que sintió cuando ella, con total seguridad, apoyó su mano sobre la de él, tomó su vestido, lo alzó un poco para evitar que se llenase de tierra y siguió sus pasos.

			Se movieron por entre el jardín hasta que encontraron unos arbustos lo suficientemente altos como para protegerlos de miradas curiosas y, arriesgándose mucho más de lo que debería, Andrew se acercó tanto que la corta distancia le permitía disfrutar de su aroma que, a pesar de ser dulce, tenía un toque cítrico que lo enloqueció.

			—¿Sobre qué quería charlar? —preguntó Elyse directamente, su cuerpo temblaba y tenía miedo de caer al suelo en cualquier momento. Si quería mantener la poca cordura que aún le quedaba, debía mantener cierta distancia, por lo menos la necesaria para mantenerse a salvo.

			—¿Por qué accedió a venir? —Esa era una forma muy sutil de evadir la pregunta, pues era algo a lo que no tenía respuesta. ¿Cómo se suponía que le iba a decir que no había podido dejar de pensar en ella desde que la vio dos años atrás, que tenía su rostro, sus ojos, su cabello, su sonrisa grabada en sus recuerdos? Eso era algo que nunca le había sucedido, y era que ni la situación por la que estaba atravesando lo ayudaba a olvidarla, se merecía un buen recuerdo antes de verse obligado a regresar a su realidad.

			—Tenía curiosidad. El caballero que abordó en las tierras de mi hermano cuando yo aún no era presentada en sociedad aparece frente a mí con deseos de hablar. Usted debe entender que es una propuesta difícil de rechazar, quería escucharlo. —La sinceridad era una de sus mayores cualidades, no le gustaban las mentiras.

			—Bueno, la verdad es que no hay mucho que decir, encontrarla aquí fue una sorpresa muy grata, nunca me imaginé que usted podía ser la hermana de Enrique; sobra decirle que nuestro encuentro es un secreto muy bien guardado, no tiene de qué preocuparse. —Ella asintió.

			—¿Eso es todo? —Quería huir, los nervios empezaban a traicionarla, ya no los controlaba, se sentía morir.

			—¿Quiere irse? 

			—No creo que haya algo más que me pueda retener. —Estaban jugando con fuego y ambos eran plenamente conscientes de lo que hacían, pero, aun así, no quería dejarlo, parecían hechizados con la sonrisa apenas visible del otro, la poca luz se había convertido en una aliada, pues así Elyse lograba disimular el tono rojizo de sus mejillas y Andrew, la cantidad de veces que se quedó viendo sus labios con adoración.

			—No, a decir verdad, no, solo quería decirle lo mucho que me emocionaba volver a verla y, poniendo en riesgo mi vida y mi bienestar, he de decir que es usted una mujer verdaderamente hermosa. —En ese instante no tenía más opción que desaparecer de la vida social de Londres para ocuparse en asuntos más importantes, no había impedimento alguno que lo obligara a guardar silencio y omitir los cumplidos. El problema era que, aunque sabía que debía ser cuidadoso para no ilusionarla y alimentar falsas esperanzas, su cercanía y su sonrisa eran algo que no podía ni quería evitar.

			Elyse, por un momento, no supo qué responder, se quedó sin palabras, sin ideas, no pudo hacer más que sonreír, bajar el rostro y fijar la mirada en algo que le ayudara a disminuir los nervios y los latidos de su corazón.

			—No, nunca bajes la mirada. —Él la tomó por el mentón y, con mucha suavidad, impulsó su rostro hacia arriba, eso sí, sin perder la oportunidad de acariciar su piel con mucha sutileza—. Tienes unos ojos hermosos y una sonrisa llena de dulzura y magia, nunca la escondas, no permitas que nada ni nadie te la robe. —La mano del caballero se movió hasta abarcar casi todo su cuello.

			—¿Por qué lo hace? Ni usted ni yo deberíamos estar aquí, ni hablar de lo incorrecta que es su cercanía, incluso sus palabras; no logro entender sus actos, me dice que lo que menos desea es dañar mi reputación o tener que dar explicaciones a Enrique y, aun así, me hace una propuesta que está lejos de ser correcta y se acerca como si fuera a besarme. —Tal vez era su falta de experiencia o la inocencia que aún mantenía las que le permitieron decir lo que pensaba sin tapujos ni limitaciones, pero necesitaba respuestas y estaba decidida a conseguirlas.

			—Hay cosas que, simplemente, no tienen explicación. —Sin medir las consecuencias de sus actos, imprimió un poco más de fuerza en su agarre en el cuello de la dama, lo que la obligó a moverse mucho más cerca. Tomó aire y unió sus labios en una sutil y delicada caricia. Llegó a esperar que Elyse lo alejara y le diera una muy buena bofetada que bien merecida se la tenía, pero, contra todo pronóstico, ella solo se dejó llevar y hasta puso sus manos sobre el pecho del caballero en un intento por encontrar un punto de apoyo y equilibrio; cuando la sintió un poco más relajada, movió sus labios con lentitud y, poco a poco, la dama lo imitó.

			Al alejarse, juntó su frente a la de ella y acarició tanto espacio como alcanzaba su áspera mano en el cuello de la joven.

			—Me encargaré de dejarte el camino libre para que regreses al salón, cuenta hasta diez y toma el mismo rumbo que yo usé, todo estará bien —dijo a modo de despedida para luego dejar un casto y rápido beso sobre sus labios. Se alejó, alisó su chaqueta y, dando media vuelta, tomó el camino de regreso, lo que la dejó confundida, sola.

			Andrew no sabía por qué la había besado, no quería pensar en ello, pero no tenía duda alguna de haber sido el primero, y eso lo llenaba de emoción, era como si su pecho se hinchara de alegría, al menos había sido el primero en probar sus labios, aquello nadie se lo podría quitar, ni siquiera el tiempo.

			Cuando regreso al salón, fue muy cuidadoso, estaba seguro de que nadie lo vio entrar, pero debía despejarle el camino, por lo que se acercó a Enrique y llamó la atención de una de las jóvenes en edad casadera, pero con menos oportunidades de conseguir un buen partido, por lo menos no en esa temporada. Inevitablemente, gran parte de las miradas se fijaron en ellos y, aun así, sus ojos no se perdieron detalle alguno del momento justo en el que la dama entró. Parecía consternada y algo desorientada, pero confiaba en que pronto todo volvería a la normalidad.

			—Tu hermana parece algo cansada, harías bien en ir por ella y ver si quiere regresar a casa. De igual forma, será mejor que me retire, mi padre me espera, tenemos una conversación pendiente sobre varios asuntos. —El heredero al condado se disculpó y, tras lanzarle una última mirada, abandonó el lugar; su carruaje y su realidad lo esperaban.

			—¿Te encuentras bien, pequeña? —preguntó el marqués a su hermana ofreciéndole el brazo, que ella no dudó en tomar.

			—Sí, es solo que estoy un poco cansada, pero estoy bien. —Elyse nunca imaginó que justo ese día recibiría su primer beso, mucho menos que sería con el hombre que, desde años atrás, robó sus pensamientos, parecían estar destinados a vivir en lo incorrecto, en lo indebido, entre la oscuridad y los secretos, pero lo que le preocupaba era que aún no lograba decir entre si sus actos eran correctos o no, lo único que tenía claro era que, por su bienestar, no volvería a permitirle tales atribuciones, no sin una propuesta.

			—Grandioso, sabes que podemos retirarnos cuando así lo desees, mientras tanto, si no tienes comprometido el siguiente baile, me gustaría pedirlo para mí. —Ella sonrió y asintió; su hermano era todo lo que tenía, no podía ser más afortunada.

			—Será todo un placer, milord. —Las primeras notas musicales ya empezaban a ser entonadas, por lo que Enrique la llevó directo a la pista y tomó la primera posición—. Pensé que estabas con el hijo del conde, lord Dunne. ¿Dónde se encuentra? —preguntó de la forma más disimulada que pudo, lo cual no era muy fácil teniendo en cuenta que su atención estaba cien por ciento centrada en encontrarlo.

			—Hace poco partió rumbo a su casa, según tengo entendido, tenía un asunto que tratar con su padre. —Ella no pudo evitar sentir un poco de tristeza, pero se limitó a asentir.

			La velada transcurrió con rapidez, en menos de lo que se esperaba, ya estaba en el carruaje con la cabeza apoyada en el ventanal y la vista fija en algún lugar más allá de lo que sus ojos alcanzaban a visualizar, recordando el dulce cosquilleo que sintió en el vientre cuando cierto caballero la besó. Debía aceptar tantas invitaciones como le fuera posible con la esperanza de volver a verlo con prontitud. El problema empezó cuando dos semanas y muchas veladas después seguía sin encontrárselo en su camino.

			Esa tarde, no soportó más la incertidumbre, estaba decidida a preguntarle a su hermano. Ya hasta su calma había desaparecido, pasaba los días en el jardín, en el salón de música o en algún salón del té en un intento por ocupar su cabeza, pero nada funcionaba, se sentía enloquecer.

			—¿Estas muy ocupado? —preguntó abriendo la puerta del despacho de su hermano y se asomó un poco.

			—No, tranquila, sigue. ¿Me necesitas? —respondió en cuanto la vio, pero pronto regresó su mirada a los documentos que permanecían en sus manos.

			—La verdad es que solo quería hacerte un poco de compañía, tal vez podríamos charlar un poco. —Tomó asiento en uno de los sillones más cercanos, sus manos se movían con nerviosismo, aunque ese detalle pasó desapercibido, pues el marqués estaba más al pendiente de otro tipo de asuntos de mayor urgencia.

			—Claro. ¿Cómo has estado? —dijo con un toque de indiferencia, algo que era de entender, parecía estar muy ocupado. Elyse no estaba segura de querer preguntarlo directamente, pensó en empezar con una charla común y pudiera que un poco sosa, pero al final entendió que era ridículo, si había de sorprenderse, poco importaba decirlo sin filtros o yéndose por las ramas, eso sumado a la desesperación que sentía que terminaría convirtiendo el momento en un horrible desastre. Así que, tras una respiración profunda, habló.

			—Bien, a la perfección. ¿Sabes? Estuve pensando en las últimas veladas, supuse que tu acompañante sería Andrew, pero no he vuelto a verlo. —Puso todo de ella para restarle importancia, pero supo que falló cuando su hermano levantó el rostro y la miró.

			—¿Tienes algún interés especial en él? —Ella, de inmediato, movió su cabeza de forma negativa; hubiera sido mejor no decírselo de forma tan directa.

			—No, por supuesto que no, es solo que me parece un poco extraño. —Enrique la miró con curiosidad durante un par de minutos para luego ponerse en pie, acercarse y tomar asiento junto a su hermana.

			—Lo que estoy por decirte lo hago de todo corazón, ¿bien? —Elyse asintió—. Yo a ti te adoro con todas las fuerzas de mi corazón, pequeña, eso ya lo sabes, eres todo lo que tengo en este mundo, tú estás por encima de todo y de todos, quiero lo mejor para ti, por eso me veo en la obligación de decírtelo: aléjate de Andrew. Él es un gran amigo, pero no es el hombre para ti, no quiero que te ilusiones, además que puede que no lo veamos en eventos sociales por un buen tiempo. Decidió alejarse, su familia tiene serios problemas económicos. Hasta donde me dijo, su padre lo está presionando para busque una unión conveniente, necesita una joven que posea una dote cuantiosa y, aunque puede que tú cumplas con todas sus necesidades, quiero que si te llegas a casar con un caballero, sea porque de verdad lo deseas y te ves compartiendo tu vida, quiero que seas feliz. —Acarició el dorso de su mano y sonrió como muestra de apoyo. La joven intentó disimular el dolor que le causaron sus palabras, pero no estaba segura de haber logrado su propósito.
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